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			Cuando uno busca y no encuentra, es el momento de dejarse alcanzar. Seguro que todos tenemos alguna experiencia positiva al respecto. Sucede cuando un hallazgo inesperado nos regala sin esfuerzo lo que necesitamos (aunque no tiene por qué ir parejo a lo que buscábamos). A los periodistas también nos ocurre eso de vez en cuando con nuestras fuentes. Dedicamos tiempo y esfuerzo a estudiar, investigar y analizar un hecho desde diferentes ópticas, y no siempre obtenemos información válida en cada gestión. Unas veces los datos pueden resultar anticuados, otras, parciales y a menudo, insuficientes. Aun así, seguimos buscando. Y en algunas ocasiones afortunadas, la información clave nos llega de modo fortuito, en un comentario escuchado durante una cena, a través de un retazo de conversación en el autobús, en un correo electrónico… 




			Este libro nació de uno de esos encuentros casuales (en realidad fueron tres). Había dedicado días enteros a consultar libros, webs, recortes y notas amontonadas en mi escritorio sobre un tema social que me interesaba mucho, porque tenía que escribir un reportaje sobre él. Era verano, posiblemente julio. Ya había concertado tres entrevistas, recibido varios cuestionarios por correo electrónico y contactado por teléfono con un profesor universitario especialista en el tema. Y no poseía grandes declaraciones ni datos de interés. Necesitaba una referencia diana o, lo que es lo mismo, una cita poderosa y multirradial capaz de soportar, desde la base, todo el discurso. Pero no la tenía. Frustrada, me tiré en el sofá de casa y, antes de dejarme caer del todo, me pusieron en las manos un gran libro ilustrado, abierto por la página 146. Leí: «Hace bien poco tiempo se celebró el segundo centenario del acontecimiento histórico que abrió las puertas de la época moderna y, entre los recuerdos de la Revolución francesa, volvió a repetirse su triple consigna de “Libertad, igualdad y fraternidad”. Pero lo cierto es que el proyecto sigue sin aplicarse del todo, como ocurre con el Evangelio y con tantos otros mensajes. En el llamado Mundo Occidental se impulsó ciertamente la libertad, pero a costa de una intolerable desigualdad. En el mundo comunista se implantó a gran escala la igualdad, pero a costa de la libertad. Lo que no se ha intentado en serio por ningún sistema es el fomento de la fraternidad o, al menos, de la solidaridad, a pesar de que la técnica moderna ha reducido el planeta a un solo mundo, pequeño navío moviéndose por el espacio».1 




			¡Guau! La reflexión de José Luis Sampedro era lúcida, audaz y excitante. Es innegable que el potencial de esta consigna sigue inalterable y es universal, aunque esté adscrita al lema oficial del Estado francés. Ni la libertad ni la igualdad se han desgastado con el paso de los años, y mucho menos la fraternidad, casi sin estrenar en los sistemas politicoeconómicos y sociales. 




			Aunque esta reflexión no me servía como la referencia diana que andaba buscando, sentí la obligación moral de intentar que llegara hasta el quiosco. Contenta por el hallazgo, recogí un extracto en el reportaje que me habían encargado, pero supongo que sin suficiente pericia porque no se incluyó en el texto publicado; problemas de espacio, argumentaron. Nadie notó mi frustración ni que el material había sido amputado; sin embargo, el encuentro con las palabras de Sampedro no tenía marcha atrás. ¿Qué podía aportar yo a su reflexión? ¿Cómo se veía el futuro a través de semejante consideración? 




			Con esta inquietud a cuestas, algún tiempo después experimenté una segunda sacudida provocada por José Antonio Pagola y uno de sus libros. Traspasado por una experiencia religiosa que lo separa de Sampedro, pero con idéntica visión histórica, Pagola añoraba el impulso social del amor fraterno: «Muchos dirán que lo importante es la defensa de la democracia y de sus valores, ¿para qué queremos el amor? Pues bien, el amor es necesario para llegar a ser sencillamente humanos. Se olvida que la misma Ilustración basó la democracia sobre la “libertad, la igualdad y la fraternidad”. Hoy se insiste mucho en la libertad, apenas se habla de la igualdad y no se dice nada de la fraternidad. […]. La democracia sin amor fraterno no llevará a una sociedad más humana».2 En el núcleo de la obra de este teólogo, al que a su pesar acompaña la polémica, es fácil toparse con la fraternidad. Quizá por ello me escuché a mí misma argumentando: «Bueno, la fraternidad, como hermandad que es, siempre ha formado parte de la espiritualidad. No me sorprende que un hombre con su perfil afirme esto, es natural. Las grandes tradiciones religiosas y filosóficas llevan siglos ensalzando la fraternidad como el orden perfecto de las relaciones humanas pero, ¿qué dirá la ciencia al respecto?». 




			La primera respuesta a esta cuestión me llegó de la mano del profesor y neurocientífico Mihaly Csikszentmihalyi. El autor de Fluir, un libro que se hizo mundialmente conocido en la década de 1990, publicó posteriormente un ensayo que pasó casi desapercibido, a pesar de contar con agudas conclusiones sobre nuestro futuro como especie. Analizando la trayectoria humana, en El yo evolutivo se nos insta a tomar el control consciente de nuestra evolución en detrimento de conductas genéticamente programadas e ilusiones culturales. Interpretando las mejoras sociales que tuvieron su origen en la Revolución francesa, Csikszentmihalyi coloca la triple consigna en el corazón de una buena sociedad: la diferenciación y la integración unidas por el amor. Los dos primeros rasgos —la libertad y la igualdad— han encontrado espacio para avanzar junto a derechos y obligaciones, pero «¿qué pasa con la fraternidad? […] Por desgracia, mientras la libertad y la igualdad han podido legislarse, la fraternidad no»,3 y eso ha afectado a su limitada propagación. Con estas palabras, la percepción del psicólogo se encontraba con la del economista Sampedro y la del teólogo Pagola. Sabiendo que la historia está plagada de casos en los que los pensamientos de diferentes personas coinciden en el tiempo casualmente, ¿estaba ante palabras que sólo recogían afanes individuales o se podía inferir un movimiento más amplio detrás? ¿El proyecto de la triple consigna seguía vivo? 




			Me atrevo a suponer que cualquier adulto sano puede admirar esas tres facultades con las que se gritó el inició de la modernidad. Sin embargo, lo curioso es que aun reconociendo su valor, nunca ningún macrocolectivo relevante ha intentado su puesta en práctica de forma general y conjunta. Entre los experimentos parciales (por la libertad de expresión, política o religiosa; por la igualdad de los sexos…), los de la fraternidad no han logrado penetrar más allá de ciertos contextos espirituales y algunas agrupaciones limitadas. Insuficiente. Y ¿por qué? ¿Por qué la fraternidad no ha desplegado sus alas y ha echado a volar? ¿Por qué los Estados han materializado experiencias en torno a la libertad —una democracia incompleta— y la igualdad —el régimen comunista—, pero no con ella? Sea como fuere, lo increíble es que ha ido devaluándose y desapareciendo, gradualmente, de nuestro imaginario histórico social. 




			Tanto la dimensión ilustrada de la libertad como la de la igualdad no se ponen en duda y, sin embargo, ¿qué ocurre con la fraternidad? Sobrevive como la más trasnochada y apolillada de las tres pretensiones, como la pieza descatalogada de un modelo tan antiguo que necesita un proceso de restauración. Por eso, cuando se utiliza su nombre para calificar a un hombre o una mujer, deja un regusto insípido. Todos queremos ser inteligentes, alegres, magnéticos, libres e igualitarios, pero ¿fraternales? ¿Será positivo que nos califiquen de ese modo? Ni siquiera su nombre surge como recuerdo espontáneo cuando se nos pregunta por nuestras cualidades más deseables. Y, sin embargo, es una de las tres elevadas aspiraciones de la mayor de nuestras grandes revoluciones, al menos de las occidentales. Conceptualmente, se ha ido debilitando por la acción silenciosa de uno de los limitadores más perversos e indiscutibles para el hombre de hoy: su carencia de connotaciones intelectuales. No posee visibilidad mediática y, en nombre del progreso, se encuentra arrinconada en el patio trasero del poder político, empresarial y académico del siglo XXI.  




			El fundamento de la revolución de la fraternidad, que aquí se presenta, parte de la nobleza moral de su origen y de su carácter deseable. Un individuo fraterno es un individuo feliz, y muchos individuos hermanados forman una sociedad feliz. Pues bien, a partir del análisis de los estudios que después se recogen y de las reflexiones de psicocientíficos especializados, me atrevo a afirmar que existen suficientes indicios para vislumbrar una sociedad fraterna en nuestro horizonte. ¿Cuándo? No lo sé, pero sucederá. ¿Por qué? Porque a ello nos impulsa el uso óptimo de la evolución estructural de nuestro cerebro, iniciada hace cuatro millones y medio de años; algunos factores filogenéticos heredados durante ese tiempo; las nuevas evidencias sobre la relación mente-felicidad-estados fraternales y, además, su aplicación a innovaciones pedagógicas, sociales, culturales, empresariales, organizativas, etc. Será un proceso madurativo natural, sin tensiones intensas ni alineaciones, que contará con actitudes cooperadoras voluntarias —ya cuenta con ellas—, porque sabemos que podemos incidir en la transformación del entorno. El futuro lo construimos nosotros. Sobre esta maravillosa aventura habla este libro. 




			La primera parte, y en concreto el capítulo 1, profundiza sobre lo anterior, relacionando las evidencias encontradas. El capítulo 2 se centra en la evolución morfológica y funcional de nuestro encéfalo; el capítulo 3 revisa los nuevos intereses de las disciplinas psicosociales en los centros de conocimiento, y el capítulo 4 se adentra en el conflicto como realidad que nos acompaña y en la respuesta óptima del neocórtex. 




			A lo largo de la segunda parte del libro, se repasan expresiones de la fraternidad como la empatía, las tendencias vitales a corregir, las manifestaciones del altruismo y la esperanza, y también las fuerzas enemigas de todos ellos. La tercera parte recoge episodios de nuestra vida cotidiana en relación con la revolución de la fraternidad: la vida en pareja y en familia, ciertos aspectos de la educación de los hijos y el buen uso del tiempo de ocio, entre otros. Por último, y confirmando ese camino iniciado, en las páginas finales se habla de los movimientos que se están produciendo en el terreno sociopolítico en sintonía con esta nueva tendencia y se recogen algunas reflexiones finales. 




			Junto a la divulgación de información y reflexiones sobre el tema que nos ocupa, he decidido compartir algunas anécdotas personales y material de trabajo de mis años de profesión periodística. En el proceso he intentado dejar de lado ideas claramente circunscritas a circuitos religiosos, filosóficos, políticos y económicos, salvo ciertas concesiones en los capítulos finales. Sin embargo, aparecerán trazas de cualquiera de ellas, porque ni yo ni las ciencias psicosociales podemos ser tan neutrales como para quedarnos al margen de la historia. Al fin y al cabo somos corresponsables de la construcción de este mundo nuestro. Existe una ética global por la dignidad del ser humano y su felicidad para la que las psicociencias deben generar conocimiento. Cualquier ciencia, y sus manifestaciones, debe estar al servicio de la vida y de la liquidación del sufrimiento en la humanidad. 




			Conscientes de esta dimensión, un buen número de investigadores han ejercido activamente sus profesiones en torno a semejante propósito. Ellos son los que se han empeñado en descubrir el camino que el ser humano debe recorrer para hallar su propia felicidad y la de quienes le rodean: el desarrollo de la fraternidad como sentimiento, actitud y conducta. Los trabajos de Seligman, Damasio, Gilbert, Csikszentmihalyi o Gazzaniga ofrecen, por primera vez, pruebas irrefutables, científicas, de que es a ella a la que siempre andamos buscando. Vamos tras su rastro cuando organizamos una escapada romántica o una fiesta con los amigos; en las tardes de voluntariado en el hospital o en las manifestaciones en defensa de la sostenibilidad de los bosques. La fraternidad es la tinta con la que se escribe nuestra felicidad, a partir de un alfabeto compuesto por signos de altruismo, compasión, cooperación, esperanza… Amor. 




			El siglo XXI está ofreciendo los mayores adelantos en el estudio del cerebro y la mente en estado de bienestar, lo que acarreará cambios personales y sociales. Sin embargo, las novedades no siempre son bienvenidas ni siquiera entre los propios investigadores. En la década de 1980, el neurocientífico Richard J. Davidson y su equipo descubrieron que la corteza prefrontal izquierda, situada en el neocórtex, era una región que servía de base a emociones positivas, y la derecha a negativas. Entonces, sus colegas recibieron la noticia con asombro y bastante recelo, pues las emociones siempre se habían ubicado exclusivamente en el sistema límbico subcortical. El neocórtex es el centro superior donde se localizan la razón y la lógica, y ahora un grupo de científicos afirmaba tener pruebas de que esa zona también se activaba ante las emociones. Al principio, algunos se negaron a aceptar la validez de los estudios, pero las evidencias visuales acabaron con todas las dudas. Empleando la tecnología de la resonancia magnética funcional se pudo observar, por primera vez, cómo determinadas zonas del córtex recibían mayor flujo de sangre ante el impacto de una percepción, positiva o negativa, según el caso. 




			Los grupos de investigación de Wisconsin, Harvard, Stanford, Chicago, Pensilvania, Londres o Virginia, y también de otros centros más modestos, ponen sus conclusiones frente a nosotros, contribuyendo al cambio. Tanto entre el gran público como entre los organismos que gestionan nuestra vida pública. Porque así como siglos atrás el pensamiento imperante se formaba a partir de la aportación de la filosofía, los poderes religiosos y los núcleos académicos, hoy es la ciencia la que revisa la naturaleza humana a través de las psicociencias, las neurociencias, la genética, la ecología del comportamiento, la sociobiología… Desde ellas están llegándonos muchas de las propuestas que nos conducen al bienestar, hacia un nuevo estilo de vida no competitivo. Especialistas en psicología orientada a procesos llevan años recalcando que las discrepancias no se resuelven de manera definitiva legislando —aunque es necesario— o utilizando la coacción, sino empleando el poder del trabajo cooperador conjunto. Y si la cooperación incide en nuestro bienestar y fortaleza (es la ventaja que siempre hemos tenido los humanos sobre otras especies), ¿por qué vamos a seguir legitimando la competencia? ¿Por qué no vamos a impulsar la empatía en los colegios si sabemos que los comportamientos agresivos del adulto se pueden prevenir así, imitando iniciativas como las existentes en Canadá o el Reino Unido? Es cuestión de tiempo que organismos oficiales incluyan en sus agendas la felicidad… De hecho, Bután, el Reino Unido y la Organización de las Naciones Unidas (ONU) ya han empezado. Es cuestión de tiempo que los primeros mandatarios avancen por este sendero, instados por sus administrados. Es cuestión de tiempo que la colectividad interiorice estas nuevas evidencias científicas y se replantee sus prácticas cotidianas. Es cuestión de tiempo que manejemos mejor la evolución estructural de nuestro cerebro. Es cuestión de tiempo que el deslumbramiento que nos provocan la industria del ocio vacuo y el entretenimiento evasivo se vaya apagando. Porque las psicociencias ya han medido, evaluado y constatado qué nos hace felices. El cambio está en camino. 
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			POR QUÉ EL NEOCÓRTEX (DE LA AUTORA) PREDICE LA REVOLUCIÓN DE LA FRATERNIDAD 




			



			 






			



			No hemos envejecido, y no es demasiado tarde para sumergirnos en las profundidades cada vez más hondas en las que la vida serenamente nos otorga su secreto. 
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			El tiempo viste y desviste nuestras acciones con significados perecederos. Al menos gran parte de ellas. Desde que empezamos a vivir en sociedad hemos inventado motivos para citarnos a comer, beber, hablar y bailar, pero esos encuentros han estado marcados por diferentes costumbres según la época. En la Europa del siglo X, por ejemplo, un banquete requería una mesa con abundante vino y carnes de cerdo y ave muy especiadas. Los invitados comían con las manos, sin tenedor ni cuchillo de mesa, compartían la copa y no usaban servilleta. Lo que hoy consideramos un comportamiento grosero estaba admitido, aunque las mujeres estaban vetadas, pues era inaceptable que las formas suaves exigidas a las damas se difuminasen en público, sentadas a la mesa, masticando con la boca abierta o haciendo ruido. En el siglo XXI, tanto hombres como mujeres expresan costumbres muy diferentes en semejante ambiente, pero, por suerte, mantienen intacto el placer por la risa y la compañía. Silenciosamente, generación tras generación, estas conductas vienen siendo modeladas por la influencia del ambiente y la genética. 




			Nuestro actual cerebro posee los instrumentos más eficientes para sobrevivir inventados por la biología a lo largo de cuatro millones y medio de años. Un proceso apasionante que estudian decenas de disciplinas para las que el comportamiento es una respuesta adaptativa a la vida, marcado por variaciones individuales. Una persona puede obedecer las órdenes de un superior porque considera que es su obligación, y otra puede decidir no aplicarlas porque contradice el propio sistema de valores en el que fue educado. En el humano no existe la automatización, como sucede en especies con un sistema nervioso menos sofisticado. 




			Aunque la genética prometía encontrar la respuesta a todas las incógnitas orgánicas, de momento sólo ha realizado aportaciones parciales. Es cierto que los veinticinco o treinta mil genes de nuestro genoma controlan el desarrollo de nuestros órganos y, en gran medida, su funcionamiento. Por ejemplo, éstos determinan quién podría percibir las diferentes notas del aroma de la carne asada de la que hablábamos al principio, un rasgo que en otras especies está más desarrollado aún: los perros poseen doscientos veinte millones de receptores olfativos, frente a los cinco millones de los humanos. Sin embargo, nunca hay que despreciar la influencia del entorno: el mejor órgano olfativo se resentiría trabajando a diario en una fábrica de adhesivos de contacto o pinturas. Pero dejando a un lado lo sensorial y centrándonos en la base genética de la conducta, los psicobiólogos no han hecho más que iniciar el estudio de la heredabilidad de los rasgos psicológicos. Actualmente se considera que el cociente de inteligencia tiene una heredabilidad de 0,70 sobre 1, la depresión de 0,45 y la extroversión de 0,50. Sin embargo, esta base teórica debe ponerse en relación con los factores ambientales que acompañan el desarrollo del individuo, pues así sucede en la realidad, y sobre ellos puede incidir la voluntad. Porque, sí, la genética nos condiciona, pero a su vez se ve condicionada por la alimentación, el ejercicio, los sentimientos, los pensamientos, la cultura… Según los últimos estudios, nuestra felicidad personal está determinada en un 50 por ciento por factores genéticos y características innatas, en un 10 por ciento por circunstancias vitales puntuales (económicas, educacionales…) y en un 40 por ciento por la propia actividad deliberada o intencional.4 




			Estos tres agentes se manifiestan en nuestra personalidad y comportamiento cuando vamos al trabajo o tenemos que buscar uno, hacemos un examen o montamos una fiesta. Acompañan nuestras elecciones cada día aunque no seamos conscientes de ello, al menos de momento. Porque esta desconexión tiene fecha de caducidad. Como decía anteriormente, la divulgación generalizada de los nuevos conocimientos psicosociales sobre nuestro bienestar, las capacidades de un cerebro evolucionado como el nuestro y ciertos aspectos de nuestra filogenética desembocarán en una experiencia de naturaleza integradora. Podemos incidir voluntariamente en nuestro bienestar casi en el mismo grado que lo hace nuestra base biológica. 




			Sé que defiendo una postura positiva sobre el futuro en un momento de máximo pesimismo,5 pero no está en mi naturaleza leer con cinismo lo que las investigaciones psicosociales revelan. A veces, el que nada espera sólo intenta protegerse de una posible decepción. Así descarta la posibilidad de un azote por una esperanza frustrada, aunque también la fuerza de un empuje confiado. Creo que los elementos alineados con la revolución de la fraternidad son lo bastante significativos como para que se haga realidad en un futuro, de manera natural, con un mínimo de cooperación por nuestra parte. Saber que podemos incidir y cambiar el entorno —tenemos suficientes pruebas de ello— nos invita a interactuar, aportando sentido a nuestra vida. La esperanza realista y documentada nos hace más fuertes. 




			En la década de 1950 el prolífico y metódico psicólogo Curt Richter realizó un experimento que me atrevería a calificar como precursor de la psicología positiva que hoy se practica. Eligió unas ratas con dotes nadadoras y las introdujo en un recipiente lleno de agua, del que no podían escapar. Después de estar unos quince minutos nadando sin parar, los animales, desconcertados, se daban por vencidos y morían como consecuencia del miedo y el estrés. En una segunda fase del experimento volvió a depositar a un grupo de ratas en un recipiente lleno de agua y las dejó nadar. Cuando pasados unos minutos observó que empezaban a desfallecer, las rescató para dejarlas descansar. Al introducirlas de nuevo en el cubo los resultados fueron sorprendentes: llegaban a nadar hasta sesenta horas seguidas. Richter atribuyó la causa de la diferencia de la conducta a algo parecido a la esperanza. 




			Es cierto que la historia de la humanidad ofrece razones para el desánimo en cada uno de sus grandes errores y que ha dejado a su paso guerras abiertas y violencia velada. Pero la maquinaria de última generación que llevamos sobre los hombros se ha «autoperfeccionado» con el tiempo y hay datos rotundos para creer que, gracias a su mediación, vamos a mejor. De 1990 a 2005 el número de guerras civiles que llegaron a su fin mediante un proceso de negociación fue mayor que en los doscientos años anteriores.6 Este dato recogido en un informe de la ONU se valida y completa con el trabajo de uno de los mayores expertos en la evolución histórica de la violencia, Steven Pinker. El famoso psicólogo evolutivo de la Universidad de Harvard (Estados Unidos) ha editado un enorme volumen, con cientos de estadísticas y gráficos, donde constata que vivimos la época universal menos violenta. Al lector que se asome a la lectura de sus 1.100 páginas le asaltarán continuos datos sorprendentes: «En 1950, el conflicto armado medio (de cualquier clase) mataba a treinta y tres mil personas; en 2007, a menos de mil», «en cifras absolutas, las muertes anuales en combate han disminuido en más de un 90 por ciento, desde alrededor de medio millón al año, a finales de la década de 1940, a unas treinta mil anuales a principios de la década de 2000», «la larga paz —en la que se evitan guerras a gran escala entre grandes potencias y países desarrollados— está extendiéndose al resto del mundo».7 Aunque reconoce que en los países con rentas más bajas existen riesgos de guerra civil (entre el 3 y el 15 por ciento en los próximos cinco años), la presencia de los componentes psicológicos de la guerra (dominación, venganza…) en los Gobiernos del mundo occidental posterior a 1945 han decrecido sensiblemente. Sin embargo, existe la creencia popular errónea de que nuestro planeta es un lugar más violento que en épocas anteriores. 




			Es cierto que el nuestro es un mundo competitivo y complejo, pero la potencialidad de nuestra corteza cerebral nos faculta a resolver dificultades empleando la creatividad y la capacidad predictiva. Desde hace miles de años, los desafíos acompañan y estimulan a nuestra especie, que gestiona, descubre, conquista e inventa permanentemente. Ha dominado el fuego y ocultado astutamente agujeros en el suelo para cazar mamuts; ha domesticado los cereales y aumentado su eficacia recolectora a golpe de hoz; ha creado leyes sobre el comercio, el dinero y los impuestos; ha levantado castillos, ciudades y fronteras, y fabricado tensiómetros y aviones. Bidireccionalmente, estos siglos de constante transformación crearon y fueron creados por la acción de un neocórtex cerebral que se superpuso al allocórtex de nuestros antepasados. La aptitud de interpretar el pasado guardado en la memoria —experiencial y filogenética—, de gestionar el presente y de construir patrones para el futuro, nos confiere el privilegio de poseer la mayor inteligencia conocida, esa que nos permite evolucionar de la mano de preguntas renovadas y respuestas inéditas. Aprendiendo y desaprendiendo, como veremos más adelante, sobre nosotros, nuestros congéneres y el universo que nos rodea. El diseño de nuestro sistema nervioso garantiza que podamos dar una amplísima variedad de respuestas a los estímulos que recibimos. Podemos acatar órdenes o desobedecerlas, perdonar o castigar, hablar o callar, acariciar o golpear. La consciencia de nuestro cerebro superior marca la diferencia. 




			La teoría de los tres cerebros creada por Paul MacLean argumenta que los seres humanos reaccionamos y decidimos empleando los «tres cerebros en uno» alojados bajo nuestro cráneo, fruto de la evolución. Se trata de: 




			



			 






			•	 El reptiliano, el más antiguo e instintivo, que regula los elementos básicos de la supervivencia y almacena los miedos. 


			•	 El que nos identifica como mamíferos, también llamado «cerebro medio» o «sistema límbico», relacionado con nuestras emociones y con la interacción de la experiencia pasada en nuestros comportamientos presentes. 


			•	 El cerebro superior, el más moderno y desarrollado. Rodeado por el manto de sustancia gris que conforma la corteza cerebral, es el responsable de nuestras funciones superiores, como las percepciones e interpretaciones de nuestro entorno y de nosotros mismos. 




			



		   






			Tres secciones, subdivididas a su vez en regiones, que son capaces de crear un sistema único, como un universo musical a las órdenes del mejor director de orquesta. Bajo nuestro cráneo se esconde la más magnífica orquesta sinfónica del mundo, capaz de generar emociones delicadas como una sinuosa escala de clarinete; pensamientos melodramáticos y ásperos como un encontronazo entre la madera, la percusión y el metal; sentimientos elevados como los que desprende el Stabat Mater de Vivaldi, o predicciones alteradas como las notas disonantes de un blues enojado. Nacemos con una magnífica formación instrumental preparada para interpretar las más sublimes piezas existenciales. Y así puede suceder si la batuta está en manos de un neocórtex sano y consciente, con dos hemisferios equilibrados y una corteza prefrontal izquierda protagonista. 




			



			 






			VER, OÍR, LEER Y NO HACER PERJUDICA  SERIAMENTE LA SALUD 




			



			 






			Antes de que las técnicas de neuroimagen entraran por la puerta grande en las psicociencias, las baterías de test y la observación del comportamiento animal en el laboratorio eran las fórmulas habituales. La teoría de la evolución por selección natural evidenció que el estudio con mamíferos podía explicar algunas respuestas humanas, por las similitudes anatómicas y funcionales existentes. Se observaba su conducta y se analizaban sus respuestas neuroendocrinas ante los estímulos que se les presentaban. Así fue como se identificaron comportamientos prosociales de ayuda en primates superiores e incluso en roedores. Recientemente, los investigadores Inbal Ben-Ami Bartal, Jean Decety y Peggy Mason pudieron grabar uno de estos experimentos en la Universidad de Medicina de Chicago. Colocaron a una pareja de ratas en una jaula pero en diferentes condiciones: una de ellas podía moverse con libertad dentro del recinto pero la otra permanecía inmóvil, encerrada en un estrecho tubo transparente. La rata libre, que podía ver y oír a su compañera, la observaba girando a su alrededor y se mostraba agitada. La angustia de la que permanecía encerrada se llegaba a contagiar a su compañera, que no dejaba de moverse en actitud de búsqueda. Finalmente, la rata libre encontraba el modo de deslizar la puerta de acceso al tubo con el hocico para liberarla. En una variante de este mismo experimento, se tentaba a la rata libre con chocolate para ver si la comida captaba su interés por encima del estrés de su compañera. Pero la conducta de ayuda se priorizaba a la posibilidad de comer el dulce. «Cuando actuamos sin empatía estamos actuando en contra de nuestra biología. Si los humanos quisiéramos escuchar y actuar según nuestra herencia biológica más a menudo, nos iría mejor», afirmaba tras el experimento la doctora Mason, coautora de la investigación.8
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